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RESUMEN 
 
En este artículo reflexivo definiremos la concepción “visionario” tomando aquélla que consideramos 
representa la posición más elevada entre las otras dados los aspectos éticos  que incluye. Mencionamos 
las principales características que conforman el concepto, tales como: motivación intrínseca, tenacidad, 
inteligencia, elevada autoestima; es una persona con sus pies firmemente apoyados sobre la realidad lo 
que, en parte, lo lleva al éxito;  es una persona proactiva, con imaginación, que produce ideas las cuales 
lleva a la práctica hasta obtener resultados;  tiene internalidad y fuerza interna suficiente para provocar la 
ruptura de barreras que le presentan  la vieja visión de las cosas, los viejos paradigmas y  mantiene así,  
la línea crítica que conduce al logro de su visión no importa cuánto tiempo le tome. 
 
VISIONARY 
 
ABSTRACT 
 
In this reflexive article we define “visionary” considering the approach which represents the highest 
position among others, given the ethic aspects involved. We depict the main characteristics that conform 
the concept, such as: intrinsic motivation, high self esteem, tenacity, cleverness, creativity; the visionary 
will conceive ideas and push them ahead until a successful final is, generally, achieved. Walking toward a 
vision with the mind deeply rooted in reality. With high internal control and force enough to promote the 
break through barriers represented by old paradigms, and keep the critical line that leads the way to 
complete the vision, no matter how long it takes. 
 
 
Varias acepciones tiene el término 
“visionario” que no se corresponden con aquélla 
que asumiremos en este breve ensayo. No 
aludiremos a quien se aferra a una idea sin 
aceptar contradicciones; tampoco a quien dice 
ver visiones, ni a quien  produce o ha producido  
obras literarias o de cine donde presenta o 
describe imágenes de ciencia-ficción que en el 
futuro, lejano o cercano, llegan a convertirse en 
realidades producidas por otros que trabajan en 
ese campo científico, de lo cual sobran ejemplos 
imposible de imaginar que llagarían a 
convertirse en inventos y procedimientos 
tangibles y de uso cotidiano. (1) 
Vamos a describir las características 
abstractas del personaje, que se concretan en la 
vida a lo largo de la historia en muchos hombres 
y mujeres que han trascendido por su legado. 
La concepción de “visionario” que 
manejaremos aquí será distinta, porque nos 
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referiremos a ese personaje que concibe ideas 
que lo atrapan y no las suelta hasta hacerlas 
realidad con una motivación, tenacidad, 
inteligencia y fe en sí mismo que sorprenden. 
De tal manera que al visionario podemos 
describirlo como alguien  que ve algo en la 
mente y llega a construirlo y a mostrarlo 
siguiendo una línea de trabajo y creación 
prácticamente recta, venciendo los naturales 
obstáculos que se le presenten. 
Simón Bolívar puede ser considerado un 
visionario. Y aquí añadiremos nuevas 
características al personaje: es un líder con gran 
fuerza interna, a quien las dificultades, por 
severas que sean, no lo arredran, no lo detienen 
en su línea hacia el objetivo o visión que trajina 
en su mente. 
Igualmente, Florence Nightingale, en el 
siglo XIX, fue una visionaria y desarrolló una 
vasta labor creadora en el campo de la 
enfermería y la epidemiología; obra ardua y 
difícil que incluyó la ruptura de paradigmas 
socioculturales del Reino Unido, lo cual no era 
una tarea fácil en su época. 
Piaget en 1964,  al comparar la 
educación que dominaba en Europa para esa 
fecha con la que ocupaba el escenario en 1935, 
dice lo siguiente: “Al abordar una tarea tan 
temeraria como la de querer resumir y, con 
mayor razón, intentar juzgar el desarrollo de la 
educación y la instrucción durante estos últimos 
30 años, se llena uno de verdadero espanto ante 
la desproporción que existe hoy, tanto como en 
1935, entre la inmensidad de los esfuerzos 
realizados y la ausencia de una renovación  
fundamental de los métodos, de los programas 
y, en suma, de la pedagogía en conjunto en 
tanto que disciplina directriz”. (2) 
El gran psicólogo no fue detenido por lo 
dramático de la situación desesperanzadora que 
describió, sino que continuó su línea de 
investigación sobre la psicología del aprendizaje 
y el modelo reconstruccionista que de la misma 
se desprendió.  
Sus ideas y las de muchos psicólogos 
más continuaron avanzando y penetrando la 
coraza de la resistencia al cambio. Para la 
década de los 90 ya estaban en boca de los 
educadores y su aplicación comenzó a 
extenderse hasta alcanzar la posición  que en la 
educación tiene hoy, universalmente, el 
constructivismo reconstruccionista. 
Visionario no es quien predice lo que 
sucederá dentro de  décadas, sin tomar en 
cuenta lo que esté haciendo ahora. En cambio, 
sin pretenderlo, es aquél que hoy y mañana trata 
de hacer lo mejor, aprender, autocorregirse, 
mantener una línea de acción una vez seguro de 
que es su vocación. Y trabaja y estudia lo que le 
gusta y lo hace buscando: 
 El bien de los otros  
 La perfección 
 El logro de algo definido sin dejarse 
desviar. 
Es decir: sabe lo que quiere, 
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 lo que le atrae, lo que le da satisfacción, 
lo que se debe dedicar a aprender y mantiene la 
“línea crítica” de su vida. 
 “Visionaria” es una persona ungida de 
internalidad; por lo tanto, decidida a asumir su 
responsabilidad por lo que le sucede, por sus 
errores o percances. De tal forma que no busca 
a su alrededor al o a  los culpable(s) de sus 
males o derrotas, sino que los asume como una 
consecuencia de sus actos. 
Esto lo hace aplicando su innata 
capacidad metacognitiva: se autoevalúa y se 
autocorrige; es decir, rectifica para volver al 
camino que ha elegido, ahora con nuevas 
experiencias y aprendizajes que le confieren 
mayor seguridad en su actuar y mayor 
inteligencia para proyectar su vida hacia su 
objetivo  o futuro alcanzable: su visión. 
Para ello requiere poseer una 
personalidad proactiva: utilizar su imaginación, 
concebir ideas, organizarlas, planificar y 
ejecutarlas bajo su lupa para terminar evaluando 
sus resultados. Toda esta acción está soportada 
por una base ética, empática, incuestionable.  
Logra, así, trascender porque su visión 
se apoya en valores y sus resultados benefician 
a otros y no sólo procura su beneficio en forma 
egoísta.(3) La claridad de su visión se apoya en 
su pasado o en lo histórico relacionado con la 
misma. Se nutre, así, de ideas que son palancas 
para que en el presente se pueda impulsar hacia 
el futuro. 
La persona “visionaria” se apoya en su 
motivación intrínseca o vocación, trabaja  su 
objeto motivacional (presente) y hace 
proyecciones hacia el futuro, hacia donde se 
dirige empeñosamente para alcanzarlo;  no debe 
dejarse llevar en ese proceso imaginativo por 
idealismos difíciles de alcanzar; no debe perder 
de vista lo real, sus potencialidades, las que le 
brinde su entorno, así como las  demandas que 
éste le hace, porque puede desviarse hacia 
metas utópicas e inútiles que nunca alcanzará y, 
si las logra, no servirán a nadie, quedando, más 
bien, desgastado o cayendo en una desilusión 
depresiva. De tal manera que debe mantener los 
pies firmes sobre la tierra. 
 Se caracteriza por su fuerza y seguridad 
internas, por su liderazgo;  hace del trabajo 
grupal una estrategia natural que le facilita la 
reflexión constante, oír la crítica constructiva y 
opiniones de otros con diferentes visiones, lo 
que le evita la excesiva subjetividad y alienación 
dentro de una visión única.(4) Así, se construye 
una visión sólida, sin baches o con menos 
baches y debilidades que la visión individual. 
Avanzar y poner en práctica lo construido 
se facilita si todos los que le han ayudado a 
construir la visión y los que recibirán los efectos 
de la misma, la comprenden y la comparten 
porque reconocen su importancia y el beneficio 
que reportará, lo que les mueve a hacerla 
realidad, a apoyarla y a disfrutarla. Así, la 
resistencia al cambio es mucho menor porque 
fueron protagonistas del mismo, lo que minimiza 
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la reacción del “yo” a la amenaza de la 
innovación. (5) Aumentan, por lo tanto, sus 
posibilidades de éxito. La cultura del  mundo 
actual exige esta forma de proceder. 
La lucha constante para  lograr su visión 
es el alimento diario del espíritu de este 
particular personaje  y lo que le da propósito y 
sentido a su vida. ¡Y qué bueno si esa visión y 
ese trabajo es compartido activa, sincera y 
fielmente por su grupo de trabajo en su 
organización y por aquéllos que recibirán los 
supuestos beneficios de ese trabajo, dado que 
se ha hecho un esfuerzo para lograr su 
comprensión de la visión!. 
Aquí el personaje debe aplicar sus 
virtudes de paciencia, comprensión, empatía y 
capacidad de persuasión, apoyado por una 
impecable coherencia entre el decir y el hacer, 
más la transparencia total de sus acciones. 
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